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LOS BANCALES EN LA AGRICULTURA DE LA MONTAÑA 
MEDITERRÁNEA: UNA REVISION BIBLIOGRÁFICA^ 

J . RoDRiGUEZ-AizPEOLEA* y T. L A S A N T A - M A R T I N E Z 

RESUMEN.- Se comentan los principales temas tratados por la bibliogra­
fía sobre bancales en la montaña mediterránea: Su origen espacial y temporal, 
los diferentes tipos de bancales, el uso tradicional y actual de las laderas 
abancaladas y la evolución geomorfológica durante el uso y tras el abandono. 

ASSTñ^CT.-Agricultural terraces in the mediterranean mountain: a review 
of literature. The mostcommon subjects in the literature on agricultural terraces 
are reviewed, their temporal and spatial origin, classification, the traditional 
and present-day management of the terraced slopes and the geomorphological 
evolution of them both during the working and after the abandonment. 

RESUMÉ.-Les terrasses de culture dans la montagne méditerranéenne: 
Une recension bibliographique. On étudie les thèmes les plus importants 
trates par la bibliographie sur les terrasses de culture dans la montagne 
méditerranéenne: L'origene spatiale et temporele, les différents types de 
terrasses de culture, l'utilisation traditionnelle et actuelle des versants en 
terrasses et l'évolution géomorphologique pendant l'utilisation et après 
l'abandon. 

Koy-words: Terraces, Land-use, Soil conservation. Origin and classification 
of terraces. Spatial distribution, Mediterranean mountains. 

Los bancales constituyen una de las peculiaridades del paisaje medite­
rráneo. Sin embargo, su estudio no ha gozado de la importancia que de su 
alcance espacial cabría esperar; tal vez el status ambiguo que les caracte-
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riza, morfogénesis antrópica pero insertados en el medio natural, sea en 
buena parte el causante de que las disciplinas científicas que han tenido 
alguna vinculación con los mismos (Agronomía, Geomorfología, Geografía 
Agraria, Historia, Etnografía, Ecología, etc) hayan pasado sobre ellos de 
forma parcial, cuando no obviándolos, dada la complej idad de su análisis 
global. 

Escasas parecen haber sido también las ocasiones en que se ha tratado 
este tema monográficamente, posibilitando el encuentro de diferentes 
disciplinas preocupadas por los bancales. Sólo tenemos conocimiento de! 
coloquio conducido por J. DESPOIS y publicado en Géographie et Histoire 
yAgrra/resen 1959, el seminario organ izado por las Universidadesde Provence 
y Aix en 1990 y publicado en el número 71 (3-4) de la revista Méditerranée 
y el coloquio organizado por varios organismos catalanes y celebrado en 
Barcelona (I Colloqui Internacional de Construcció de Pedra en Sec) a 
principios de julio de 1990. 

A pesar de ello, hemos logrado reunir y consultar más de cien trabajos 
(ver referencias al final), mediante la revisión de las revistas más conocidas 
en nuestro ámbito científico. Con ello elaboramos una primera relación de 
citas que sirvió de base para buscar otras, en función de la importancia que 
se les suponía para aportar información fundamental o bien por referirse a 
la cuenca mediterránea, incluidas en las referencias de los trabajos consul­
tados. Por último, acudimos a la consulta de bases bibliográficas a partir de 
palabras-clave. Probablemente se ha llegado a revisar una parte importante 
de la bibliografía específica de nuestro entorno geográfico y científico, si 
bien desconocemos la trascendencia que pueden tener las aportaciones 
incluidas de forma colateral en estudios de carácter regional o sectorial, 
vinculados al campo de la arqueología, etnografía, ... que lógicamente es 
imposible abarcar. Incorporamos también varios trabajos que se escapan 
a los objetivos propuestos en este artículo o se salen del área de estudio, 
pero que consideramos interesantes para tener una perspectiva más 
amplia de la temática tratada. 

La lectura de los trabajos pone de manifiesto una enorme dispersión en 
los enfoques dados, en los objetivos perseguidos y en la metodología 
utilizada. Sin embargo, nos ha parecido interesante comentar las cuestio­
nes más relevantes que emergen de los principales temas abordados por 
la bibliografía sobre bancales: Su origen, tanto espacial como temporal, su 
tipología, los usos tradicionales y actuales, y la dinámica geomorfológica 
durante el uso y tras el abandono. 

Antes de pasar a tratar los temas señalados conviene precisar que el 
término terrazaes el más usual en la bibliografíaen sus diferentes versiones: 
terrasse (fr.), terrace (ing.), terrazza (it.) Bancal y terraza tienen en castellano 
el mismo significado, si bien bancal es más común en los ambientes 
agrarios. Se utiliza también bancal en catalán, si bien, más en el ámbito del 
País Valenciano, siendo más usual feixaen Cataiñuñay marjadaen Mallorca. 
A una escala más detallada encontramos una gran variedad de alocuciones 
regionales para referirse a estas formaciones. BLANC (1984 b) ofrece una 
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lista de 27 vocablos diferentes para el área francesa situada al sur de Lyon, 
lo cual nos da una idea de lo arraigado de las mismas en la cuenca 
mediterránea. 

1. El origen de los bancales 

¿Cuándo, dónde y por qué se construyeron los primeros bancales?. 
Estas preguntas sólo encuentran respuesta para algunas zonas, pero a 
escala planetaria ninguna de las tres interrogantes está definitivamente 
contestada. Primeramente trataremos sobre las líneas de discusión plan­
teadas a nivel global y a continuación a escala del Mediterráneo. 

Se pueden establecer dos corrientes de opinión. Una propone un origen 
muy restrictivo en el espacio: Un lugar concreto, o como máximo tres 
lugares, con una gran difusión y enriquecimiento de variedades posterior­
mente (SPENCER y HALE, 1961); la otra corriente aboga por un origen más 
pluriespacial 

El origen de la agricultura según las evidencias arqueológicas actuales, 
y también el de los bancales según SPENCER y HALE (1961), está centrado en 
Mesopotamia; otras regiones difusoras serían Mesoamérica y los Andes 
centrales, es decir, zonas con un origen agrícola autónomo, y ambas con un 
desarrollo de la agricultura en terrazas muy rico y complejo; según FORBER 
(1965) propio de un fuerte poder centralizado. La India y China habrían 
recibido influencia de las antiguas civilizaciones mesopotámicas, no con­
tando así como zonas origen, aunque sí como recreadoras de variantes de 
terrazas que a su vez exportaron. 

La hipótesis contraria es partidaria de un origen espacial más plural. 
DESPOIS ( 1956 y 1959) aduce a la simplicidad del hecho: «c'esf un entrerprise 
en quelque sorte si naturelle» para señalar un origen diverso. Con variados, 
y algunos elaborados, argumentos (edafológicos, climáticos, históricos o 
literarios), WHEATLEY(1 965) yWRiGHT( 1962) defienden orígenes polícausales 
y pluriespaciales. Al segundo responde SPENCER (1962), dando buena 
cuenta de este interesante debate todavía abierto y que se mueve, en buena 
parte, en el terreno de la especulación debido a la falta de datos fehacientes. 

No es de estrañar la poca atención prestada por los arqueólogos a estos 
«yacimientos menores» a la vista de la dificultad que implica datar un bancal, 
ya que la datación absoluta no encuentra aquí referencias fiables y las 
constantes remociones de que son objeto por sus diferentes usuarios 
complican más su análisis. Los avances conseguidos últimamente no 
resuelven la controversia general, pero nos van permitiendo conocer mejor 
aspectos relativos a algunas zonas. Excavaciones en el ámbito del Medite­
rráneo apuntan fechas para lugares concretos: BRUN (1990), combinando 
métodos históricos y arqueológicos, defiende el origen massaliota de los 
bancales de la isla de Porqueroles (La Provence) y los data en el siglo I a.c; 
en la misma fecha coincide MEFFRE (1990) para la Vaucluse (Valle del 
Ródano); BRUNET (1990) los adelanta al siglo Vl/V a.c. para la isla de Délos en 
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Las Cicladas; GOPHNA (1979) todavía los retrotrae más (siglos XIII-XII a.c.) 
para Israel. ^ 

A partir de métodos históricos CARBONERO (1984 a) demuestra el origen 
árabe de ios sistemas de abancalamientos asociados al riego de Banyalbufar 
(Mallorca). Para el ámbito territorial valenciano, LÓPEZ-GÓMEZ ( 1974) vincula 
algunas infraestructuras romanas a los abancalamientos. DESPOIS (1956 y 
1959), valiéndose de deducciones históricas y de la comparación de las 
centuriaciones romanas con los campos abancalados, concluye que ya 
había bancales en el norte de Africa antes de la llegada de los romanos y los 
relaciona con la cultura beréber. BAZZANA y GUICHARD (1981) suponen que en 
época ibérica la España oriental ya conocía los bancales. NICOD (1951 y 
1990) también antepone a los romanos su datación en La Provenza y la 
achaca a los fenicios. 

Estas propuestas de dataciones estarían indicando, de acuerdo con la 
primera hipótesis, la propagación de la agricultura y el abancalamiento 
desde Mesopotamia hacia el occidente mediterráneo por ambos lados de 
la cuenca; no faltarían agentes propagadores en este mar, por tantos y tan 
antiguos pueblos surcado. Así podría probarse para la mayor parte de los 
casos, pero la dificultad de contrastarlo para otros deja abierta la posibilidad 
del origen autóctono. 

Las causas que motivaron el levantamiento de bancales deben estar 
vinculadas a la sedentarización o, al menos a un nomadismo sistemático, y 
por tanto, a acciones que con ellas se relacionen, como la construcción o el 
urbanismo de los primeros poblados (yacimientos de poblados en terrazas 
como el de Nahal Oren -9/8.000 A .C- en el Próximo Oriente, o los de los 
Incas en los Andes), la defensa (WRIGHT, 1962), las primeras actuaciones 
sobre cursos fluviales o zonas pantanosas (SPENCER y H A L E , 1 9 6 1 ) O el 
despedregamiento de los campos (CARTAILHAC, 1982, vid en FORTEZA, 1 955). 
El incremento de la productividad del territorio y la conservación del suelo 
en las laderas son otras dos causas aducidas por la bibliografía, como 
veremos en apartados posteriores. 

2. Distribución espaciai y tipoiogías. 

La mayor parte de los autores tratan simultáneamente ambos temas 
debido a la estrecha relación existente entre la ubicación de los bancales y 
las características que adquieren. Por esta razón los exponemos también 
nosotros conjuntamente. 

El único ensayo a escala planetaria lo llevan a cabo SPENCER y HALE (1961), 
con su clasificación de las terrazas en diez tipos básicos. La tipología que 
proponen es el resultado de la combinación entre las condiciones naturales 
y las necesidades antrópicas. De cada grupo también realizan una aproxi­
mación a su distribución espacial global. 

DESPOIS (1956, 1959 y 1961) se centra en el ámbito mediterráneo, 
realizando una descripción de la irregular distribución que las terrazas 
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tienen en el Magreb, que relaciona con factores físicos y culturales. Por su 
parte GAUSSEN (1927) y también dentro del marco mediterráneo, vincula su 
distribución a factores climáticos (sequía estival y lluvias torrenciales) y 
edáficos, asignando a los bancales una función antierosiva. Ambos autores 
tratan el tema de la tipología más someramente. 

El tema de los bancales es analizado a escala comarcal por diferentes 
autores. La reducción superficial del área de estudio posibilita una aproxi­
mación detallada a los factores naturales e históricos de la zona; a partir de 
esta información abordan las características de los bancales, establecen 
categorías y explican su distribución espacial. Los estudios se caracterizan 
por su visión integradora del tema; es el caso de BLANC (1981,1984 a y 1984 
b) que trabaja en el Département de L'Ardéche; CASTEX (1980, 1984, 1988) 
y CASTEX y DAGORNE (1989) para Alpes-Maritimes y Le Var; RON (1966) que 
examina un sector de las montañas israelies. En este tipo de estudios son 
abundantes las referencias sobre la construcción y el funcionamiento de las 
terrazas. Todos los t rabajos se acompañan de car tograf ía de los 
abancalamientos. 

BLANCHEMANCHE (1986) estudia las terrazas con una perspect iva 
etnohistórica; trata sobre todo la cuestión de las tipologías, relacionándolas 
con variables sociales y económicas; pasa más sucintamente sobre la 
distribución espacial. Su área de estudio comprende básicamente el sector 
mediterráneo francés, aunque incorpora abundantes referencias sobre 
Europa y Sudamérica. 

Otros autores proporcionan información pormenorizada, aún no siendo 
las terrazas el objetivo central de sus trabajos, sobre tipos y reparto espa­
cial. PÉREZ CUEVA (1985) dedica un capítulo en su tesis sobre geomorfología 
del sector ibérico valenciano a la variada gama de bancales de la zona; las 
descr ipciones y clasificaciones las realiza en función de los ámbitos 
geomórf icos que ocupan. PÉREZ CUEVA y RECÁTALA (1990) aportan informa­
ción sobre extensión de los diferentes tipos de bancales en el Valle de 
Ayora, además de estudiar su evolución geomorfológica. Los trabajos de 
LASANTA ( 1989a, 1989b, 1989c y 1990) tratan de la evolución agrícola y de los 
diferentes tipos de campos del Pirineo aragonés, entre los que ocupan un 
lugar destacado los bancales. Analiza y cuantifica diversos factores que 
caracterizan los campos y establece relaciones mediante tratamientos 
estadísticos; la cuestión espaciar y la cartografía están en la base de los 
análisis. Estos autores coinciden en señalar para sus zonas de estudio la 
transición que se establece en la inclinación de la superficie útil de los 
bancales, que pierden pendiente a medida que se sitúan más hacia el Este, 
hasta llegar a la superficie horizontal en sus respectivos extremos orienta­
les. 

Otros trabajos tocan algunos aspectos específicos de la tipología de 
terrazas, como NICOD (1990) para los modelos de bancales originados en 
los paisajes kársticos; BALLAIS (1990) localiza los bancales del Magreb 
oriental y distingue entre terraza y «jessour», barreras de piedra o tierra 
construidas en los fondos de valle para facilitar la acumulación de tierra y 
agua después de las crecidas de la red de drenaje. 
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Dentro de los estudios con temáticas diversas se encuentran algunas 
aportaciones válidas. MIGNON (1982), en su trabajo sobre geografía agraria 
de Andalucía mediterránea, efectúa la localización de terrazas en diferentes 
zonas y describe sus características, imputando su presencia a factores 
históricos. BALCELLS (1976) y DAUMAS (1976) hacen algo similar para el 
Pirineo central español. Ciñéndose a Almería, y a partir de un estudio sobre 
la reconstrucción de la agricultura morisca, MARTÍN GALINDO (1975) presta 
también atención a los tipos de campos (bancales y paratas), e indica 
diversas sierras donde éstos están presentes. En un análisis sobre la 
problemática agrícola de las montañas libanesas, LEWIS (1953) alude a la 
gran variedad de t ipos de terrazas, que atribuye a la combinación de 
factores físicos. Para espacios más reducidos: el Parque natural del Montgó 
y el municipio de Valí d'Ebo (Alicante), RODRÍGUEZ AIZPEOLEA (1991 y 1992) 
realiza, en el primero, una aproximación a la relación entre formas y ámbitos 
geomórf icos, mientras que en el segundo, en el contexto del estudio de la 
evolución agrícola del término, elabora una cartografía de la distribución de 
los bancales aportando la extensión de los mismos. 

De forma tangencial hay que señalar dentro de la tipología de bancales, 
la nivelación llevada a cabo en algunas laderas mediante los «rideaux». En 
el «Dictionnaire de la Géographie» de P. GEORGE (1970) se dice que el rideau 
es un «ressaut du terrain à l'aval d'un champ: la limite entre deux parcelles 
devient un talus par accumulation de terre labourée au-dessus et par 
descente de celle-ci au-dessous». Sin embargo , el or igen de este 
«abancalamiento» fue causa de una viva polémica entre autores partidarios 
de un origen natural con ayuda del laboreo agrícola y otros que lo explican 
exclusivamente por la actuación antrópica. Para GERLACH (1963) el rideau se 
iría formando progresivamente en una ladera a partir del momento en que 
el agricultor deja una banda de hierba para compartimentarla y disminuir su 
longitud. Porenc imaded ichabandase iría acumulando suelo, mientrasque 
por debajo se transportaría, con lo cual se incrementaría paulatinamente su 
altura en detrimento del desnivel de la ladera que descendería de forma 
paralela. Los partidarios del origen exclusivamente antrópico señalan que 
la separación entre diferentes propiedades y el laboreo continuado siguien­
do las curvas de nivel son las causas fundamentales para explicarlo. Los 
trabajos de GACHÓN (1921) AUFRERE (1923 y 1929) FENELON (1956 y 1963), 
WHITTINGTON ( 1963), HUMBERT ( 1975), YVARD ( 1977) y LLOBET y GÓMEZ ( 1989) 

constituyen referencias claves para seguir la controversia sobre el origen 
natural o antrópico de los abancalamientos mediante rideaux. 

Otros autores ponen más el acento en la distribución espacial. A partir de 
un estudio sobre las transformaciones antrópicas y usos del suelo en el 
sector Tournon-Vienne en la cuenca del Ródano, M O T T E T ( 1 9 8 1 ) realiza una 
cartografía de los aterrazamientos. Una aproximación a la extensión alcan­
zada y la regresión actual en el sector Este de Alpes-Marit imes es la 
aportación de REBOURS (1990). A partir de varios ejemplos del sudeste 
francés, RÉPARAZ (1990) distingue entre bancales destinados a una explota­
ción especulativa y los de subsistencia. Estos últimos los relaciona con el 
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tipo de economía familiar minifundista de autoabastecimiento; la crisis de 
este s is tema soc ioeconómico propic ia el abandono de las laderas 
abancaladas durante las últimas décadas. GRIMALT y BLAZQUEZ (1989 a y b) 

realizan la cartografía de los abancalamientos de la Serra de Tramuntana en 
Mallorca con vistas a la integración en proyectos de gestión más complejos. 
En la misma línea está el trabajo de DAGORNE eía/(1991 ) para Saint-Cézaire-
sur-Siagne, un municipio de Alpes-Maritimes, para el que se utiliza un 
Sistema de Información Geográfica, mediante el cual conjugan en el espa­
cio variables naturales y humanas. 

Un grupo de autores se aproximan al tema a través de su interés por las 
infraestructuras relacionadasconlacaptación, conducción y almacenamiento 
de aguas para el riego sobre bancales, o también a partir de la derivación de 
los excedentes de lluvia. La necesaria comprensión de la organización del 
territorio en su integridad les lleva a realizar pormenorizadas descripciones, 
clasificaciones y cartografías, así como indagaciones históricas sobre estos 
sistemas de terrazas de irrigación. Destacan los trabajos de BERNABÉ ( 1989) 
para Petrer (Alicante), CARBONERO (1984 a y 1984 b) para Banyalbufar 
(Mallorca), MORALES (1969, 1986 y 1989) para diferentes zonas de Alicante 
y Murcia, y VILA-VALENTI (1961) para el sureste español. 

3. Usos del suelo 

Un buen número de los estudiosos de los bancales coinciden en señalar 
que el aterrazamiento de las laderas responde a la necesidad de cultivar 
nuevas tierras y de incrementar la producción en momentos de fuerte 
presión demográfica. Prueba manifiesta de ello es que en diferentes mon­
tañas se transportaba tierra desde vertientes más o menos alejadas para 
incrementar la potencia edáf ¡cae incluso para crear suelo agrícela(FENELON, 
1956; PÉREZ CUEVA, 1985; BENCHERIFA, 1983 y BLACHEMANCHE, 1986). La 

acumulación de suelo en las terrazas de cultivo y la mejora del balance 
hídrico, al incrementar la infiltración y disminuir la escorrentía, son factores 
muy importantes para elevar los rendimientos, especialmente en climas 
mediterráneos y submediterráneos. El control de la escorrentía ha servido 
en ocasiones para crear sistemas de irrigación por gravedad, conduciendo 
el agua a través de acequias desde las terrazas más altas a las más bajas 
(CARBONERO, 1984). En la Sierra de Tramuntana (Mallorca) el 28,31% de la 
superficie irrigada se localiza en bancales (GRIMALT y BLAZQUEZ, 1989). En el 
Alto Atlas Occidental los núcleos de población se localizan en pendientes 
abruptas; próximos a los núcleos aparecen campos aterrazados para una 
agricultura intensiva (recientemente se obtienen dos cosechas al año) y de 
regadío, mientras que el resto del territorio se dedica a una actividad pastoral 
extensiva (BENCHERIFA, 1983). Para DESPOIS ( 1956) y SHAW ( 1984) en el Africa 

Norte sólo se puede explicar la presencia de terrazas en relación con la 
irrigación o al menos con un fuerte control del agua para fines productivos. 
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En la economía de autoabastecimiento los bancales eran dedicados, lo 
son aún en muchos pueblos del Atlas y del Rif, a tres tipos de cultivos: 
hortícolas en bancales de regadío, arboricultura de secano y cereales. En 
laderas solanas abancaladas el regadío permitía diversificar los cultivos 
hortícolas con respecto a los campos próximos a los cauces, lo que era muy 
interesante en un sistema socioeconómico de escasos intercambios. Los 
bancales resultaban también una estructura agrícola muy válida para el 
cultivo del cereal, ya que soporta fuertes tasas de pérdida del suelo en 
ambientes con elevada erosividad de las precipitaciones. Hay que recordar 
que el cubrimiento vegetal del suelo abarca un corto período de t iempo y 
que en la mayor parte de la montaña mediterránea se utilizaba el sistema de 
«año y vez», un año se sembraba de cereal y otro se dejaba de barbecho. No 
obstante. VAN ANDEL et al (1987) consideran que en la Argól ida del Sur 
(Grecia) la puesta en cultivo de áreas marginales con bancales se debió al 
incremento de la comercialización, especialmente del aceite de oliva, en los 
mercados exteriores. Fuera de nuestra área de estudio el prof. A. HUETZ DE 
LEMPS (1988) plantea que las laderas aterrazadas del Norte de Luzon 
(Filipinas) son estructuras recientes creadas para el cultivo del arroz por 
irrigación, sin tener vinculación alguna con la elevada presión demográf ica 
tradicional. 

En el sistema tradicional de gestión del espacio de los países desarrolla­
dos los bancales constituían unaestructura muy importante para incrementar 
y diversificar la producción, como consecuencia de una buena gestión del 
agua y de la utilización de campos nivelados. Por el contrario, en la actuali­
dad resulta una estructura perjudicial e inadaptada a las nuevas exigencias, 
ya que el laboreo con maquinaria agrícola exige espacios amplios para 
rentabilizar las elevadas inversiones en maquinaria. Este hecho hace que las 
laderas abancaladas se hayan dejado de cultivar masivamente. LASAÑTA 
(1988) demuestra que en el Pirineo Central a partir de los años sesenta los 
bancales se abandonan más que los campos en pendiente, mientras que 
hasta esa fecha ocurría lo contrario. El espacio agrícola abandonado se 
convierte en área de pastoreo visitada ocasionalmente por el ganado. Sin 
embargo, el algunas zonas los bancales se mantienen en cultivo con 
frutales, que admiten bien la ausencia de mecanización o el laboreo con 
motocultor. En el valle del Linares (Sistema Ibérico) el 32% de la superficie 
abancalada se cultiva con almendros, mientras que sólo el 20% de los 
campos en pendiente sigue como espacio agrícola(MAiso y LASANTA, 1990). 
En el levante español no sólo se mantienen numerosas terrazas con frutales, 
sino que incluso desde los años sesenta se han roturado y abancalado 
laderas muy marginales para plantar naranjales, al igual que ocurre 
trecientemente en tierrais fértiles de regadío del Este de los Alpes Marítimos 
(REBOURS, 1990). La agricultura a t iempo parcial y la urbanización de la 
montaña mediante la construcción de segundas residencias contr ibuyen a 
mantener en cultivo laderas aterrazadas (HUYNH, 1988). 
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4. Dinámica geomorfológlca en laderas abancaladas. 

La conservación del suelo, junto al Incremento de la productividad, 
constituye un aspecto destacado en la expansión espacial de las laderas 
aterrazadas. Una de las grandes precauciones del agricultor era retener el 
suelo en las laderas para poder prolongar la producción obtenida. En este 
contexto, se utilizaron una serie de prácticas entre las que se incluyen los 
bancales, la construcción de acequias superficiales y subsuperficiales 
dentro de cada bancal y a nivel de ladera. Las acequias interiores conducían 
las aguas sobrantes de escorrentía fuera de las parcelas, donde otro canal 
de orden superior las recogía. Con el t iempo estas acequias exteriores a las 
parcelas incrementaban su profundidad, dejando los campos en resalte 
hasta aislarlos de la dinámica hidráulica de la vertiente (PFLAUMBAUM, 1981 ). 
Además el agricultor llevaba a cabo una serie de labores a lo largo del año 
(remoción del suelo, limpieza de acequias, reparación de muros caídos, 
restitución de la tierra pérdida) tendentes a favorecer la infiltración y a 
mantener el suelo en la ladera. 

Este tipo de prácticas descritas cumplían su misión, ya que muchas 
laderas han llegado hasta muy recientemente con un buen potencial edáf ico. 
De los estudios existentes parece deducirse que las terrazas son más 
eficaces a nivel de ladera que de parcela. LLORENS ( 1991 ) comprobó que en 
la pequeña cuenca (36 Ha) de Cal Parisa (Pirineo catalán), totalmente 
abancalada y utilizada ahora por ganadería extensiva, el volumen de mate­
rial transportado desde julio de 1989 a diciembre de 1990 no alcanzó las 5 
Tm y el coeficiente medio de escorrentía fue del 10%. Por su parte, GERLACH 
(1963) comprobó que el material removido y transportado en la parte 
superior de una parcela abancalada es mayor que el acumulado en la parte 
baja. Aún así, parece ser que las pérdidas en laderas aterrazadas son muy 
inferiores a las registradas en las sin aterrazar, aún con lluvias excepciona­
les como comprobó CASTEX (1985) en los Alpes marítimos a partir de las 
precipitaciones intensas caídas en septiembre de 1981. 

Sin embargo, cuando los bancales se dejan de cultivar y sobre todo 
cuando se dejan de realizar todas las prácticas encaminadas a su manteni­
miento (limpieza de acequias, reparación de muros, etc.) las laderas 
aterrazadas se hacen muy inestables. CHISCI (1986) señala que en Italia las 
horas utilizadas por el agricultor en el control de la erosión se redujeron del 
10% al 3% entre 1954 y 1976. El hombre había creado una nueva dinámica 
hidromorfológica en las laderas que deja de controlar con el abandono, 
reactivándose procesos erosivos que tienden a recuperar la dinámica 
hidromorfológica natural. LLORENS ef a/(1992) señalan que el cese en el 
mantenimiento de los sistemas de drenaje, como resultado del abandono 
de las labores agrícolas, implica su desorganización con importantes con­
secuencias hidromorfológicas; estos mismos autores han comprobado 
que con lluvias intensas los antiguos canales concentran el agua de 
escorrentía provocando marcados picos de crecida, que son los principa­
les causantes de la erosión lineal. Otros autores insisten también en este 

113 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://pirineos.revistas.csic.es



PIRINEOS 139 

tema: HUDSON (1982), MARTÍ-BONO y PUIGDEFABREGAS (1983), GARCÍA-RUIZ et al 
(1988), PÉREZ CUEVA y RECÁTALA (1990) y RODRÍGUEZ-AIZPEOLEA (1990), entre 
otros, se refieren al equilibrio inestable que representa cada bancal de 
fo rma particularizada, y a la función de los agentes erosivos c o m o 
rresponsables de reconducirlos a la «estabilidad». VADOUR eí al (1991) 
señalan que la degradación de las laderas aterreizadas se desarrolla a dos 
ritmos. Inicialmente ocurre un ritmo lento, explicable por la funcionalidad de 
las estructuras agrícolas previas al abandono, que se acelera poster iormen­
te, una vez transcurrido el t iempo necesario para la instalación de procesos 
erosivos y conforme las prácticas conservacionistas pierden su eficacia. 
Para JoRDAy PROVANSAL(1990)el abandono de laderas aterrazadas implica 
la compart imentación del espacio en unidades independientes, ya que la 
desorganización de la red de drenaje, como consecuencia del descuido, 
desconecta las laderas de los cauces. 

Dentro de los bancales aparecen dos conjuntos de procesos erosivos: 
aquellos vinculados al muro de sostenimiento (componente vertical) y ios 
relacionados con la superficie llana del bancal (componente horizontal). 
Entre los p r ime ros des tacan los d e s p r e n d i m i e n t o s y p e q u e ñ o s 
deslizamientos en masa lentos, en forma de reptación, que tienden a 
regularizar el cambio brusco de la pendiente entre bancales (TRICART y 
CAILLEUX, 1965; GALLART y CLOTET, 1988; GALLART, 1990; LLORENS y GALLART, 

1990; LA ROCA, 1990; etc). Se dan diferentes causas para explicar la mayor 
o menor densidad de desprendimientos: incremento de la presión ejercida 
por el agua con motivó de lluvias excepcionales, la mala construcción de las 
paredes, el paso del ganado y/o de las personas, la pérdidade funcionalidad 
de ios sistemas de drenaje, ei reajuste entre las piedras del muro que tiene 
lugar con el paso del t iempo, la disolución química progresiva en el caso de 
tratarse de material calcáreo, y las características morfológicas de cada 
parcela y de la ladera en la que se localiza. En este último sentido, GARCÍA-
RUIZ ef a/ (1988) comprobaron que la pendiente de la ladera y de la parcela 
eran los dos factores fundamentales en la densidad de caídas de la parte 
externa de un bancal, explicando conjuntamente el 77% de su variabilidad. 

Los procesos que tienen lugar dentro de la componente horizontal están 
relacionados principalmente con las características de la precipitación, con 
la forma y dimensión del bancal, así como con la litología y el cubrimiento 
vegetal (RODRÍGUEZ AIZPEOLEA, 1990). En general, se admite que después del 
abandono hay un cubrimiento vegetal inicialmente rápido y mucho más 
lento después (FRANGÍS, 1990), si bien existe una gran diversidad en la 
densidad de cubrimiento y en el t iempo necesario para que se desarrollen 
comunidades estructuradas y pluriestratificadas. SOBRON y ORTÍZ (1989) 
plantean, al estudiar los campos abandonados del valle del Jubera (Sistema 
Ibérico), que sobre los bancales con condiciones edáficas pobres la insta­
lac ión y p resenc ia de ma to r ra les pe rm i te la r e e s t r u c t u r a c i ó n y 
enriquecimiento en nutrientes del suelo, lo que a medio plazo tiende a 
disminuir las tasas erosivas; por el contrario, en los mejores bancales el 
paso de una vegetación herbácea a otra arbustiva, como consecuencia del 
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infrapastoreo o del sobrepastoreo, implica un incremento de la erosión. El 
pastoreo y los incendios son los factores que provocan la interrupción de la 
rápida recolonización vegetal que se desarrol laen bancales horizontales de 
la montaña septentrional alicantina; en este sector, que cuenta con una 
pluviosidad elevada, las mayores tasas de erosión se dan en los bancales 
con un año de abandono, seguidos de los incendiados (aún así relativamen­
te bajas) y son insignificantes para aquellos que están yermos más de cinco 
años (RoDRíGUEZ-AizPEOLEA ef al, en prensa). 

En bancales inclinados con cubrimiento vegetal poco denso se han 
observado procesos de arroyamiento difuso; las partes más altas, más 
pendientes y los sectores convexos se comportan como áreas exportadoras 
de materiales, mientras que las partes más bajas y cóncavas reciben 
aportes de la parte superior. La consecuencia del arroyamiento difuso en un 
aumento notable de la pedregosidad superficial. Cuando estos bancales 
inclinados poseen varios metros de anchura puede constatarse la presen­
cia de rills, a veces formados por erosión remontante a partir de los 
desprendimientos de la parte externa. Por otro lado, las acequias de 
recogida de agua de varios campos pueden originar cárcavas en momen­
tos de lluvias torrenciales. PÉREZ CUEVA y RECÁTALA (1990) observaron en el 
valle de Ayora (Valencia) un incremento de rills y cárcavas tras el abandono 
de los campos de cultivo. Los mismos autores sugieren que el factor 
pendiente es el responsable de la aparición de las cárcavas, mientras que 
el factor abandono es por sí sólo causante de la aparición de rills y de la 
rotura de las paredes. 

5. Otros temas tratados por la bibliografía. 

Recogemos en este último apartado algunos títulos que no encuentran 
ubicación en los apartados precedentes y que por la utilidad que puedan 
tener detallamos seguidamente. Los asuntos que referimos son los siguien­
tes: 

Visiones generales y resumidas sobre características, tipologías y distri­
bución de bancales que se insertan como capítulos o apartados en manuales 
o libros de interés general: BRUNHES (1912), PANHOL y ROGNON (1970), NIR 
(1983) e lMESON(1987). 

Otro conjunto lo componen los trabajos que versan sobre aspectos 
técnicos de las terrazas y cuyos autores son en su mayoría ingenieros. 
Sobre formas y cálculos de las principales magnitudes trata el manual para 
la práctica de conservación del suelo de BARQUERO ef a/(1957). En este 
manual se diferencia entre terrazas y bancales; las primeras las define como 
modif icaciones sobre el relieve en forma de franjas para detener la 
escorrentía pero sin anular la pendiente original, mientras que cuando el 
resultado es la horizontalidad de la superficie útil los denomina bancales. 
BRYAN (1979) trata sobre la distancia ideal entre los muros. THOMAS (1980) 
sobre pautas para la construcción de terrazas en Machakos(Kenia). BARBIER 
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étal (1981) proponen un modelo matemático para prevenir en lo posible 
desperfectos en los abancalamientos. AYUSO y GONZÁLEZ (1982) aportan un 
modelo hidrológico para hacer más eficaz la retención del suelo en terreizas. 
MiNTEGUi y LÓPEZ (1990) proponen, aprovechando las técnicas actuales, 
algunos parámetros de dimensiones, pendientes, materiales, etc dirigidos 
a la construcción. Como precursor y contrapunto de los autores anteriores, 
incluímos aquí el manual de agronomía del siglo XII de A B U ZACARIA IAHIA, 
reeditado en 1988, que expone las técnicas de nivelación de campos de 
cultivo sin llegar a mencionar los abancalamientos. 

En último término escogemos dos títulos de contenido etnográfico y un 
tercero de temática sociológica. Los primeros hacen referencia a la cons­
trucción tradicional de muros, hormas o «marges» de bancales, referidos 
respectivamente a las Islas Baleares (LLABRES y VALLESPIR, 1985) y a la 
Comunidad Autónoma de Valencia (GARCÍA y ZARAGOZA, 1983). El tercero 
tiene como objetivo el análisis de las consecuencias sociales del abandono 
de las terrazas de cultivo (TOUBLANC, 1989). 

6. Consideraciones finales. 

En este trabajo hemos querido recopilar todos los títulos sobre bancales 
en la cuenca mediterránea que recoge la bibliografía más comúnmente 
consultada en nuestro ámbito científico. Existe una gran dispersión de 
temas y planteamientos, por lo que resulta sumamente difícil hacer una 
síntesis de la problemática estudiada. A pesar de ello, nos hemos centrado 
en algunos temas (origen, tipología, distribución espacial, usos, evolución 
geomorfológica) que nos parecen especialmente interesantes én el campo 
de las ciencias medioambientales y en las preocupadas por la gestión del 
territorio. 

La mayor parte de los artículos consultados presentan un enfoque 
descriptivo. Tratan de dilucidar las relaciones entre su distribución espacial 
o las diferentes formas que presentan con factores naturales y/o humanos; 
en este sentido, es especialmente importante la aportación de la bibliografía 
francesa. En trabajos recientes se aplican técnicas cuantitativas, tanto para 
alcanzar los objetivos mencionados como a la hora de estudiar los usos 
tradicionales y actuales de los bancales, así como al analizar la dinámica 
geomorfológica de los cultivados y de los abandonados. Las consecuen­
cias hidromorfológicas y geobotánicas del abandono de los bancales 
-interrogantes a menudo planteadas por los autores- es la que ha posibilita­
do el acercamiento al temade grupos de trabajo pluridisciplinares(geógrafos, 
edafólogos, botánicos, ecólogos,...) debido alacreciente preocupación por 
los procesos de degradación y erosión de suelos. Hay que mencionar en 
este sentido el Proyecto que llevan a cabo entre cuatro laboratorios univer­
sitarios del sudeste francés (Le Centre d'Evaluation et de Recherche sur 
l 'Env i ronnemen t M é d i t e r r a n é e n de Aix, C E R E M , L a b o r a t o i r e d e 
Biosystématique et Ecologie Méditerranéenne de Provence, Laboratoire 
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d'Analyse Spatiale de Nice y el Laboratoire de Géoécologie Alpine et 
Méditerranéenne de Nice) con la Asociación APARE y los estudios empren­
didos desde mediados los ochenta por el equipo del Instituto Pirenaico de 
Ecología(C.S.I.e.), el Instituto Jaime Aimera de Barcelona (C.S.I.C.), y El Dpto. 
de Geografía de la Universidad de La Rioja en el Pirineo Central y Oriental y 
en el Sistema Ibérico Noroccidental. 

Resulta difícil resumir las aportaciones que se desprenden de la lectura 
de los trabajos consultados. No obstante, de los temas tratados se pueden 
extraer algunas ideas generales. Así, sigue abierta la disyuntiva respecto al 
origen de los bancales entre un inicio espacial restringido (Mesopotamia y 
América) o poliespacial. Las primeras referencias temporales contrastadas 
que hemos hallado en la bibliografía sitúan los bancales en Oriente Próximo 
en el siglo XII a.c.; sin embargo, y si no fuera por la dificultad que implica su 
datación y la poca atención prestada al tema, no sería extraño que pudieran 
retrotraerse para esta zona hasta el octavo milenio a.c. La irregular distribu­
ción espacial que presentan los bancales, con significativas ausencias en 
amplias zonas, corrobora las tesis que justifican su presencia a partir de la 
combinación de factores culturales y económicos con los de carácter 
ambiental. Esta conjunción de factores está también en la base de la variada 
gama de formas que poseen. 

En el área mediterránea se han detectado en las últimas décadas 
algunos cambios significativos en los usos de los bancales, acorde con la 
evolución del sistema socioeconómico, disminuyendo su gestión tradicio­
nal e introduciéndose otros, como son su reestructuración para nuevas 
producc iones agrícolas, los usos residenciales, el pastoreo, o más 
comunmente para las zonas más inaccesibles, su abandono. Los resulta­
dos obtenidos por los colectivos mencionados y por otros autores a la 
interrogante sobre las consecuencias del abandono de bancales son muy 
diversos, respondiendo, sin duda, a la gran heterogeneidad de situaciones 
ambientales y antrópicas de estos ámbitos. 

Tenemos así dos líneas de estudio abiertas en relación con los 
abancalamientos; de una parte aquellos trabajos de carácter teórico, que 
centran su interés sobre el origen, las diferencias tipológicas y la distribu­
ción espacial; y una segunda con un contenido más aplicado: usos y 
consecuencias de los usos. La aparición de esta segunda línea en la 
bibliografía es muy reciente, pero de gran interés para ir acotando las 
repercusiones geoecológicas que se dan en los ámbitos territoriales con 
bancales muy difundidos, asícomo para poder avanzar unas pautas básicas 
para la gestión correcta de los mismos. Consideramos que la forma más 
idónea para seguir avanzando en este campo es a partir de grupos 
interdisciplinares, que sean capaces de integrar la diversidad de factores, 
tanto naturales como antrópicos, que confluyen en su dinámica. 

Agradecimientos: Agradecemos a los doctores J.M. García-Ruiz, G.A. 
de Réparaz y V. Rosselló la lectura crítica del manuscrito original, las 
sugerencias aportadas y las correcciones realizadas. 
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